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  Kodo Nishimura saltó a la fama tras su
aparición en la serie de Netflix Queer
Eye: ¡Estamos en Japón! Ahora, este
famoso maquillador y monje budista
ordenado, comparte sus aprendizajes
en esta extraordinaria y práctica guía.
Todo un camino hacia la positividad y
la autoaceptación.
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  «Soy Kodo Nishimura, monje budista, maquillador y miembro de la comunidad
LGBTQ+. Leo sutras —escrituras sagradas— como monje, me
maquillo, me pongo tacones y llevo pendientes brillantes. Desde los 26
años, estoy orgulloso de ser dueño de mi sexualidad, pero mientras crecía,
escondí mi verdadero yo de la gente que me rodeaba y viví mi vida pensando
que era algo de lo que había que avergonzarse. Tenía miedo de ser
juzgado y humillado. Me sentía culpable por ser “anormal” y ocultaba mis
verdaderas emociones».

Así empieza este delicioso y sincero viaje por la vida, las vivencias y los
aprendizajes de Kodo Nishimura, una auténtica guía para cultivar el amor
propio, la autoaceptación y la adopción de un enfoque budista de la vida.
Este monje lleva tacones nos revela lo inclusivas que son realmente las enseñanzas
budistas y que sí, que pese a los clichés y rigideces de la sociedad,
sí es posible ser un monje budista, maquillarse, usar pendientes brillantes
¡y convertirte en lo que realmente eres! Y es que de eso trata precisamente
este libro, de ser quien realmente eres sin pedir disculpas y con plena
convicción. Con él aprenderás cómo brillar con tus propios colores y a celebrarte
todos los días.
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Para cualquiera que haya luchado alguna vez por ser honesto con su corazón.


Introducción
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Soy Kodo Nishimura, monje budista, maquillador y miembro de la comunidad LGBTQ+. Leo sutras —escrituras sagradas—, me maquillo, uso tacones y llevo pendientes brillantes. Desde que cumplí los 26 años, estoy orgulloso de ser dueño de mi sexualidad. No siempre fue así, mientras crecía escondí mi verdadero yo de la gente que me rodeaba y viví mi vida pensando que era algo de lo que había que avergonzarse. Tenía miedo de ser juzgado y humillado. Me sentía culpable por ser «anormal» y ocultaba mis verdaderas emociones.

Cuando era pequeño, los medios de comunicación japoneses solían mostrar a los homosexuales como personas cómicas o, de alguna manera, pervertidas. En la televisión se representaban muchas veces como hombres disfrazados de mujeres en roles, siempre desagradables, de divas o villanos. No había nada respetuoso o sofisticado en ellos. La representación de la comunidad LGTBQ+ era terrible. Afortunadamente, esta imagen ha ido cambiando en Japón: mucha gente ha empezado a hablar de los derechos de las personas LGBTQ+ y, desde 2015, en muchas ciudades ha aumentado el número de parejas del mismo sexo.

Sin embargo, debido a los medios de comunicación japoneses, a la cultura y a la sociedad en la que crecí, solía pensar que mi sexualidad era algo de lo que debía avergonzarme. Mi realidad cambió cuando viajé fuera de Japón y conocí a personas que habían sufrido este tipo de discriminación y aun así vivían con confianza. También aprendí la historia de la comunidad LGTBQ+, y sobre la homosexualidad en la antigua sociedad japonesa. Llegué a comprender que no había nada de malo en ser quien era.

Nadie puede decir que esté mal ser quien eres.

El hogar de mi infancia era el templo de Tokio, donde mi padre era sacerdote. Mi padre nació en una familia de agricultores. Era el segundo hijo, por lo que no iba a heredar las tierras que cultivaban. Cuando tenía cinco años, lo llevaron al templo de un pariente lejano de Tokio para que lo adoptara una pareja que no tenía hijos. Aunque no se le permitió elegir su área de estudio, se graduó en la universidad con un doctorado en estudios budistas y ahora es profesor emérito.

Desde que era joven, la gente de mi entorno esperaba que algún día yo heredara la dirección de ese templo. Mis amigos y otras personas me preguntaban repetidamente si ya practicaba la lectura de sutras y si me afeitaría la cabeza pronto. Odiaba aquella situación.

A pesar de esas expectativas, mis padres nunca me sugirieron que me encargara de la dirección del templo. Además, durante mi infancia aceptaron que me gustara jugar a princesas y que dibujara. Cuando era pequeño, me encantaba hacer esas cosas. Conservo el comentario que escribió mi maestra en el anuario que nos dieron al terminar el jardín de infancia. Dice que a menudo enseñaba a mis compañeros a jugar a ser Cenicienta. En casa, según mi madre, me ponía una minifalda y empezaba a dar vueltas y más vueltas: «¡Mira, soy una chica!», decía. Lo que más me gustaba era bailar la canción «Bonjour» de la película La Bella y la Bestia.

Un día, cuando ya era mayor y estaba limpiando la casa, encontré por casualidad una vieja cinta de casete en la que cantaba cuando era más joven. Improvisaba canciones al azar e imitaba diferentes idiomas. Escuchar a ese pequeño yo en la cinta fue una sorpresa. Hacía bromas y se notaba que tenía mucha confianza en mí mismo.

Entonces me quería mucho más a mí mismo. Cuando tenía unos cinco años, me miraba en el espejo y suspiraba: «Soy tan perfecto; ¿cómo puede haber alguien más guapo que yo?», y me lo creía por completo. ¿Dónde se había metido ese pequeño yo? Ese pequeño yo que se expresaba tan libremente, con absoluta confianza…

Si pienso en ello, creo que algo dentro de mí cambió cuando fui a la escuela primaria. Allí se esperaba que los niños actuaran como niños y que las niñas fueran niñas. La gente se burlaba de mí por ser «femenino» y lo siguiente que descubrí es que había encerrado a mi verdadero yo en mi interior. En la escuela, era una persona completamente diferente a la que era en casa.

Mis escuelas en primaria y secundaria estaban bien, podía hacer amigos sin importar el género. Encontraba amigos para jugar a Pokémon o a las muñecas. Durante la secundaria, tenía buenos amigos con los que me entusiasmaba hablando de Harry Potter.

Cuando entré en el instituto, el contraste de género fue mucho más evidente. Fui a un colegio privado en el que no conocía a nadie, y la cultura allí era extraña para mí. El objetivo era únicamente entrar en las grandes universidades. Cerré completamente mi corazón. Sobre todo cuando un compañero me llamó «maricón», lo que me hizo sentir muy avergonzado y ofendido.

Durante mis años de instituto, apenas pude sobrevivir. Estaba constantemente deprimido y perdido. No se me daban bien las materias académicas y no era capaz de hacer amigos. Los chicos se entusiasmaban con el béisbol o los programas de humor. Las chicas cotilleaban y hablaban de los chicos. A mí me encantaban las princesas de Disney y la idea de estudiar en el extranjero. Pero nadie parecía tener intereses similares a los míos. Nunca encontré un amigo o un profesor que me conociera de verdad. Pasé esos años en el instituto intentando desesperadamente ocultar mi soledad, y me decía a mí mismo todos los días: «No soy una mala persona. ¿Por qué tengo que estar tan solo?».

La humillación y la soledad alimentaron mi deseo de estudiar inglés y escapar. Encontré refugio en la cultura estadounidense. Escuchaba a Mariah Carey, Destiny’s Child y Michael Jackson. Veía películas como Los ángeles de Charlie, Princesa por sorpresa y Sister Act. Los personajes eran auténticos, no temían mostrar quiénes eran, y me enseñaron a seguir mi corazón.

Después de terminar el instituto, me fui a estudiar a Estados Unidos. Por fin, un lugar donde la gente aceptaría mi singularidad. Sin embargo, ahora me enfrentaba a sentirme inferior por mi etnia. Mi complejo sobre mi apariencia se hizo mayor. Empecé a aborrecer mis ojos, mi estatura y mi personalidad tranquila.

Pero entonces ocurrió algo que cambió mi vida. A los 20 años, me gradué en una escuela de idiomas y en la Universidad de Boston, y entré en la Parsons School of Design de Nueva York. Allí, los estudiantes y los profesores que me rodeaban se expresaban con orgullo. Poco a poco, las viejas ideas de «normalidad» que me habían atormentado fueron sustituidas por algo mucho más liberador. Fue también cuando empecé a trabajar como asistente de maquillaje.

Hasta 2019 trabajé como maquillador en Estados Unidos y tuve la oportunidad de colaborar con muchas modelos y celebridades. Pero, aunque mi vida se expandía, seguía sintiéndome como en una jaula. ¿Por qué? Porque no había podido ser quien realmente era con mis padres. Desde que era pequeño, había una telaraña invisible que colgaba sobre mi cabeza. Quería eliminarla, pero no podía. Vivía con el temor nervioso de que si alguna vez me relajaba me enredaría la cabeza con algo horrible.

Todos estamos atados de muchas maneras. Podemos ocultar nuestro verdadero yo y camuflarnos para parecer otros.

Cuando tenía 24 años y había vuelto a Japón para empezar a formarme como monje, tomé la importante decisión de mostrarme sin máscaras ante mis padres. Cuando revelé mi verdadero yo, la telaraña que me cubría la cabeza desapareció de repente. Pude mirar hacia arriba y ver las estrellas. Fue como saltar —¡SPLASH!— a un charco de refresco de melocotón. Mi mundo se volvió rosa y fragante. Mi vida se disparó hacia arriba como una burbuja de refresco efervescente.

Desde que regresé a Japón, he tenido la oportunidad de aparecer en la televisión, en periódicos, en revistas y otros medios de comunicación. Incluso he podido hablar sobre mis experiencias e ideas en universidades de renombre y empresas mundiales, en charlas TED, y también en las Naciones Unidas.

Ahora mismo, puedo decir con orgullo que estoy feliz de haber nacido como soy. Sin embargo, he pasado más de la mitad de mi vida en el fondo de un pozo sin color. Tal vez haya alguien que lea este libro y piense (como yo lo hice una vez): «No puedo ni imaginarme revelar quién soy realmente. Eso es solo para unos pocos, pero no para mí. Es imposible que diga o haga lo que mi corazón desea».

Quiero decirte esto desde mi propia experiencia: «Sí, sé que es muy difícil, pero es tu propio pensamiento el que limita tu vida, y por eso quiero ayudarte con este libro».

Puede parecer la opción más fácil, pero ocultar tus verdaderas emociones y fingir ser alguien que no eres por las expectativas de los demás es mucho más difícil.

Informarme bien, conocer gente y viajar me han permitido mostrar al mundo quién soy realmente. Ahora tengo amigos y familiares que entienden lo que pienso y hago, y que me apoyan en todo momento. Siento que he derrotado al malo de la película de mi vida. Por supuesto, a veces sigo confundido y deprimido, pero en el proceso de encontrarme a mí mismo, y de obtener el apoyo de la gente que me rodea, he aprendido varias lecciones que espero que te inspiren a lo largo de este libro. También compartiré ideas de las antiguas enseñanzas budistas, la tradición espiritual que me ayuda a encontrar mi camino hoy en día.

Un pasaje del Sutra Amida, un texto budista sagrado, explica el escenario de la Tierra Pura prístina. Dice que en el estanque de las flores de loto «la flor de loto azul brilla en azul; la flor de loto amarilla brilla en amarillo; la flor de loto roja brilla en rojo; y la flor de loto blanca brilla en blanco». Esto significa que cada flor brilla con su propio color y tiene una belleza única. Creo que cada persona debe brillar también con sus propios colores únicos.

Cada persona es única, y esa diversidad es hermosa.

Pero, en realidad, puede ser difícil aceptar y celebrar las diferencias de los demás. Así que en este libro quiero explicar cómo puedes compartir tus sentimientos con los demás, cómo puedes protegerte del resto de la gente y, en definitiva, cómo puedes brillar con tus propios colores y ser celebrado por ti mismo.

Aquí va un secreto: los caminos del maquillaje y del budismo pueden ser diferentes, pero el objetivo es el mismo. Mi función es resaltar y proteger los colores especiales de cada persona y ayudarla a brillar de verdad.

Hoy, estoy orgulloso de ser único. Sé lo duro que es sacrificar tu verdadero yo para vivir. Por eso, estoy de tu lado. Quiero que te ames a ti mismo y que vivas con orgullo.

Para empezar a cultivar este amor propio, tienes que aceptarte a ti mismo y creer en ti. Porque creer en ti mismo es el primer paso para que los demás crean en ti. Sin embargo, debes encontrar razones firmes para creer en ti mismo. Si estás buscando esas razones, deseo que mis experiencias y pensamientos te sirvan de algo ahora.

Mi objetivo en la vida es ayudar a la gente a ser lo que es sin pedir disculpas y con convicción. Esa convicción puede venir del estudio de quién eres, y también de la obtención de información: investigando la historia y los hechos, conociendo gente, viajando y ampliando tus horizontes. Quiero servir de puente para ayudarte a experimentar todo lo que necesitas experimentar, porque así es como me liberé.

Quiero mostrarte que vivir con autenticidad es factible y honorable. Y a los que son como aquel niño con minifalda de hace años, y a todos los demás, ¡que miren al cielo y vivan su mejor vida!

Nunca tengas miedo de ser quien eres. Es hora de ser fiel a ti mismo.


«No importa en qué dirección busqué, no pude encontrar nada más valioso que yo mismo. Así, para todos nosotros, nuestra propia existencia es lo más preciado. Por lo tanto, nunca ofenderemos a los demás en nuestro beneficio».

Udānavarga, 5, 18
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Es hora de ser fiel a ti mismo
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Eres libre de vivir tu vida como tú decidas. El primer paso es la autoaceptación y creer en uno mismo.

No me considero ni hombre ni mujer. Soy ambas cosas. Pero durante mi infancia en Japón, me gustara o no, me trataban como un chico. Incluso ahora que soy adulto, la mayoría de la gente me considera un hombre. Aunque mi cuerpo es masculino, lo que hay dentro no tiene género.

No creo que las personas deban definirse como hombre o mujer. Su cuerpo puede identificarse como tal, pero nuestras emociones son siempre cambiantes. El cuerpo puede ser un coche o un barco, pero el piloto puede ser quien sea.

El vehículo no define a la persona que está dentro, ni puede definir hacia dónde debe ir. Si se me permite decir más también diré que la juventud o madurez del cuerpo tampoco define la madurez del espíritu, y lo mismo puede afirmarse del color de la piel y de cualquier otra diferencia física. Nunca sabemos qué tipo de piloto hay dentro de los cuerpos de los demás.

Nací con un cuerpo masculino y en mi libro de familia, el equivalente a la partida de nacimiento en Occidente, pone «hombre». Pero no me identifico como hombre. «Entonces, ¿eres mujer?», os preguntaréis. Pues tampoco lo soy. Desde pequeño he jugado a ser una princesa de Disney, pero nunca he querido cambiar a un cuerpo femenino mediante una cirugía de reasignación de sexo.

Agarra el volante de tu vida; no dejes que nadie lo controle por ti.

Cuando alguien me pregunta «¿Eres gay, transgénero o queer?», no sé qué responderle. De hecho, hasta la mitad de mis 20 años me consideraba gay. Pero parece que «gay» se refiere a las personas que se identifican como hombres y que se sienten atraídas por ellos. No creo que encaje en esa categoría.

Tampoco soy transgénero, porque no me considero una mujer. La «Q» de LGBTQ+ significa queer y questioning. No me siento cómodo cuando me llaman «queer», y en realidad no me cuestiono ni exploro, así que eso también lo percibo un poco raro, para ser honesto.

Soy un orgulloso miembro de la comunidad LGBTQ+, pero cuando intento expresar con precisión dónde encajo, me encuentro con que no pertenezco a ninguna categoría LGBTQ+. Dudo que sea la única persona que se siente frustrada por ello. Por ejemplo, había una chica con la que fui al Desfile del Orgullo de Nueva York que tenía novia y que se casó con un hombre unos años después. Algunas personas se sienten cómodas definiéndose con el término LGBTQ+; sin embargo, otras no pueden definirse con un solo término.

Tal y como yo lo veo, mi cuerpo es un contenedor que casualmente tiene un género, pero el alma que contiene no posee un género, así que no creo que sea preciso categorizar a nadie.

Actualmente, me gusta considerarme «superdotado en materia de género», porque soy capaz de pensar y vivir más allá de las expectativas basadas en el género, y aportar perspectivas nuevas o alternativas. «Dotado de género» es un término que escuché en algún lugar hace muchos años, y me dio el poder de ser quien soy. Se trata de percibirte a ti mismo con un punto de vista optimista.

Cada persona es única, y cada persona tiene sus propias preferencias cambiantes, así que me prometí a mí mismo que cuando conociese a alguien, no lo vería como hombre, mujer, LGBTQ+ u otros, sino simplemente como un ser humano único y digno de amar.

Pertenezco a la comunidad LGBTQ+, pero no me siento realmente identificado con ninguna de sus siglas. Me gustaría identificarme como «superdotado de género».

La gente puede verte de forma distinta por tus atributos y condiciones físicas. Sin embargo, debemos saber que nuestra propia conciencia de ser es lo que nos hace ser nosotros. Después de todo, no hay inferioridad o superioridad en nuestra conciencia. Solo podemos percibir nuestra propia conciencia, por lo que nunca podemos realmente compararnos y clasificarnos con los demás. Es más fácil decirlo que hacerlo, y a veces sigo luchando con ello, pero siempre vuelvo al principio de la autoconciencia. Este es el mensaje central de los siguientes capítulos, porque este entendimiento nunca puede ser eludido, siempre y cuando seas consciente de ello.

Y ahora quiero contarte un poco más sobre el camino budista que he elegido seguir, que a veces sorprende a la gente.

¿Qué es un monje budista?

Mucha gente espera que los monjes sean silenciosos, disciplinados y libres de deseos, que oren en los templos y vivan con lo mínimo. Así que cuando empecé a aparecer en los medios de comunicación, leí comentarios en las redes sociales que me criticaban. Decían: «Alguien que se maquilla y se viste bien no es un verdadero monje». Sin embargo, soy un monje. Me he formado como monje, he pasado todos los exámenes y tengo licencia oficial. Llevo una túnica de monje y he aprendido a entonar oraciones, y ahora tengo derecho a llamarme monje budista. Eso es una realidad. Un monje es alguien que ha sido recibido en la orden y al que se le han dado preceptos que debe seguir.

¿Qué significa ser un monje budista? ¿Cuál es el propósito fundamental de ser un monje? Considero que un monje budista es alguien que intenta compartir las enseñanzas budistas con los demás. Del mismo modo que los profesores de la escuela no son siempre perfectos en todas las materias de su plan de estudios, los monjes budistas tampoco lo son. Nunca podremos saber si alguien es un monje perfecto o no.

Creo que la comprensión de lo que significa ser un monje es a menudo limitada. Para mí, un monje es alguien que busca vivir de forma equilibrada y que intenta que el mundo sea armonioso. Teniendo esto en cuenta, me gustaría mostrar cómo la historia y las ramas del budismo apoyan la diversidad.

Sean cuales sean nuestras creencias, debemos mejorar nuestra comprensión y celebrar la diversidad.

Buda significa «Despierto», es un adjetivo más que una persona concreta. Muchas versiones de Buda solo existen en las historias de los sutras, las antiguas escrituras. Sin embargo, una persona real llamada Siddhartha Gautama fundó el budismo en los siglos iv y v a. C.

Siddhartha nació en una familia aristocrática de la antigua India, pero renunció a su vida privilegiada para buscar la iluminación. Después de muchos años, lo consiguió y empezó a recibir aprendices y a formar un grupo de seguidores. Tras el fallecimiento de Siddhartha, sus aprendices crearon libros con sus enseñanzas en forma de relato. También hay historias sobre los errores que cometieron los aprendices, que más tarde se convirtieron en una lista de preceptos. Con el tiempo, se escribieron muchos otros sutras con el espíritu de Siddhartha, y algunos se compusieron posteriormente en China. La evolución del budismo ha sido espectacular a lo largo de los siglos. En la actualidad, hay muchos sutras, y cada escuela de budismo lee y cree en diferentes sutras y preceptos.

La rama budista que estudié es la escuela de la Tierra Pura (Jodo Shu), que fue fundada por Hōnen en el Japón del siglo xii. Al principio, solo los ricos se beneficiaban de las enseñanzas budistas, por lo que las personas de más escasos recursos quedaban desamparadas. Al hacer saber a la gente que todos podemos liberarnos, las enseñanzas de esta escuela se hicieron ampliamente apreciadas y la escuela ha prosperado (las enseñanzas originales se centraban, sobre todo, en anécdotas que demostraban la sabiduría necesaria para vivir una vida armoniosa y libre de sufrimiento). Desde entonces, las prácticas budistas han cambiado su objetivo, pero lo que me encanta de la escuela de la Tierra Pura es que está arraigada en el budismo original, que es tolerante e inclusivo.

Lo que el budismo significa para mí

Para mí, el budismo no es algo en lo que se cree, sino algo que se hace. No es realmente una religión, sino un estilo de vida. Consiste en una serie de lecciones de vida y una forma de equilibrar nuestros corazones.

Una de las muchas razones por las que admiro el budismo es que es una enseñanza antigua que, sin embargo, dice sí a la diversidad y a vivir tu verdadero yo. Así que ¿por qué no utilizar estas enseñanzas para validar nuestras vidas y ser felices hoy?

Soy más espiritual que religioso, y valoro más las enseñanzas lógicas que tienen sentido para mí que seguir ciegamente los viejos preceptos budistas. Prefiero estudiar el budismo para buscar su intención, en lugar de centrarme en ejemplos detallados que pretenden explicar los valores fundamentales.

Algunos incluso lo consideran una «ciencia» que mide las leyes universales de la naturaleza. Dado que el budismo es una serie de lecciones de vida, en lugar de limitarme a hacer lo que predica, quiero hacer algo que llevó a cabo el fundador de mi escuela: proponer un enfoque que sea pertinente y necesario en la época actual, pero cuyo propósito siga siendo el mismo, ayudar a la gente. En este libro no promuevo el budismo, sino que lo introduzco, especialmente en relación con la forma en que ha moldeado mi propia existencia. Así que si quieres estudiar este camino en profundidad, te sugiero que leas otros libros sobre la historia y las enseñanzas del budismo.

También creo que ser religioso y ser espiritual son dos cosas diferentes. Se puede ser no religioso y muy espiritual. Puedes creer o tener fe en tu propia forma de pensar, y eso es suficiente para algunas personas. No puedo criticar ni comparar ninguna religión, porque la religión es algo con lo que se vive, y nunca querría negar lo que otras personas creen. No pretendo convertir a nadie al budismo. Incluso si sigues otras religiones, creo que todos podemos encontrar ideas en las enseñanzas budistas para ampliar nuestros puntos de vista. El budismo fue creado para ayudar a la gente, y quiero que no me limite, sino que me ayude a ir más allá de mis límites.

Estoy feliz de recorrer mi propio camino y compartir esta alegría con vosotros.

¿Qué es lo que te importa?

Lo que importa en la vida no es lo que piensen los demás; es lo que tú crees que es tu verdadero yo. Reconocer con confianza qué tipo de persona eres es el primer paso fundamental para tomar el control adecuado de tu vida y vivir como tu verdadero yo. Si no profundizas en ti mismo, nunca llegarás a dominarte. Se trata de aprender cómo piensas, cómo actúa tu cuerpo. Se trata de crear tu propio manual de «cómo vivir eficazmente», en lugar de dejar que otros definan tu vida. Si tenemos algún complejo o debilidad, creo que debemos enfrentarnos a ellos para entender por qué es así, ya que reconocerlos solo nos hará más fuertes.

Como persona que se siente atraída por los hombres, desde mi más tierna infancia me veía como alguien que sufriría discriminación y sería objeto de burla por parte de la sociedad. Conozco ese difícil camino que te conduce hacia ese lugar seguro en el que puedes decir: «Está bien vivir como mi verdadero yo». He pasado de vivir una vida tímida en callejones sin color a caminar verdadera y orgullosamente en un mundo multicolor en constante expansión.

«Todos los demás» no existen realmente

Como me gustan los hombres, pensaba que había algo vergonzoso en mí. Durante mucho tiempo estuve convencido de ello y no dejé que saliera mi verdadero yo. No ser fiel a quien eres es como vivir con culpa constante y un sentimiento de insuficiencia al no sentirte aceptado por los demás. Fue extremadamente duro.

Ojalá hubiera conocido de niño a alguien que viviera con orgullo como LGBTQ+ y viera que no había nada malo en ser su verdadero yo. Entonces no habría experimentado tanto dolor. Eso es lo triste de no saber.

Cuando era niño, la gente me trataba como inferior y lo aceptaba. No tuve más remedio que aceptar una situación en la que se llamaba a la gente «maricón» u «homo» y se los intimidaba. Automáticamente, acabé convenciéndome, diciéndome a mí mismo, «todo el mundo piensa eso, así que debe ser verdad».

La verdad es que cada uno decide cómo vivir su propia vida.

Pero en realidad, en el fondo, no lo aceptaba. Me criticaba a mí mismo, preguntándome: «No soy una mala persona en absoluto, ¿por qué está pasando esto?». Y luego dejaba de preguntármelo, pensando que, «de todos modos, no lo entenderían».

No quería renunciar a vivir como mi verdadero yo. En parte, elegí el camino de vivir con orgullo: saber y entender que pertenecer a la comunidad LGBTQ+ no es vergonzoso y mucho menos nos hace menos que nadie.

Me alegro mucho de haberlo hecho. Dejar que «lo que todo el mundo piensa» decida cómo vives no es prometedor. Porque, si mi vida no hubiera funcionado, ¿me habría ayudado este «todo el mundo»? ¿O habría pasado algo por quejarme a ese «todo el mundo» anónimo?

Sé que tengo que tener cuidado con el uso de las expresiones «todo el mundo», «normal» y «convencional». No las uso sin pensar. Ese «todo el mundo» del que se habla no existe en realidad. Las palabras «normal» y «convencional» no son más que la medida de lo amplio que es el horizonte del hablante. Uno se da cuenta de que realmente no hay un tipo de persona «normal» ni «convencional» si ha viajado por el mundo y ha conocido a mucha gente.

Nadie sabe nada de todo ni de todos, ni podemos entender nunca del todo lo que piensan los demás. Esta vida podría ser solo una ilusión. Lo que sí sé con certeza son mis sentimientos. Entonces, ¿por qué no utilizarlos como brújula para guiar tu vida, dada su certeza?

No escuches lo que dicen los demás; escucha lo que dice tu corazón

Cuando me estaba formando para ser monje, una persona me preguntó: «¿Cómo puedes convencer a alguien de que crea en Buda si no crees en ti mismo?».

«Tienes razón», pensaba yo. Cuando alguien cree realmente en algo en su alma, se muestra a través de sus palabras y su expresión. Las palabras que provienen de una convicción tienen el poder de mover los corazones.

A menos que tengas plena convicción, la gente no te creerá. Si hay un pequeño punto de ansiedad o duda, la gente verá el punto negro en el papel blanco y empezará a señalarlo.

Fue Ángela Ponce, la representante española en el certamen de Miss Universo 2018, quien me enseñó el poder de proclamar: «Esto es lo que soy». Fue la primera mujer transgénero en participar en el certamen desde su creación, en 1952.

Ángela fue noticia en todo el mundo, pero también recibió críticas. La gente decía cosas como: «Va a dañar las tradiciones de Miss Universo» o «Debería participar en un concurso de belleza transgénero». Ángela siempre tenía la misma respuesta simple y poderosa: «Soy una mujer».
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«Dicen que para conocer
realmente a alguien hay
que caminar un kilémetro
en sus zapatos. Leer la
historia de Kodo fue como
si me hubiera puesto un
par de tacones, jy ha sido
fabuloso!»

Carson Kressley
ganador del premio Emmy al
«mejor reality», experto en estilo,
disefiador de moda y autor de
bestsellers del New York Times
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